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ENTRENEMOS CON PASIÓN Y JUGUEMOS COMO CAMPEONES

Hebreos 12:1-13

La semana pasada, iniciamos el estudio de un pasaje que nos desafía a mirar al Señor Jesús. Compara 
la vida con una competencia deportiva, una lucha, una experiencia que nos exige entrega. Aprendimos 
las siguientes enseñanzas

•	 Una mirada a los torneos anteriores para ser sabio. 1por tanto, nosotros también, teniendo en 
derredor nuestro tan grande nube de testigos … 

•	 Una mirada al locker para ser ligero. …despojémonos de todo peso y del pecado que nos 
asedia… 

•	 Una mirada al entrenador para ser apasionado. …y corramos con paciencia la carrera que 
tenemos por delante. 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe…

•	 Una mirada arriba para ser fuerte. … el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 3 considerad a aquel que 
sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse 
hasta desmayar. 

Y finalmente, recibimos un desafío:

•	 A jugar por las nuevas generaciones. 4 porque aún no habéis resistido hasta la sangre, 
combatiendo contra el pecado.

Hoy retomamos el pasaje donde lo dejamos y encontraremos nuevas enseñanzas:

UNA MIRADA AL CAMINO PARA IR DERECHO. 4 Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, 
combatiendo contra el pecado; 5 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, 
diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, Ni desmayes cuando eres reprendido por 
él; 6 Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que recibe por hijo. 7 Si soportáis la 
disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? 8 Pero 
si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. 
9 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por 
qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? 10 Y aquéllos, ciertamente 
por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, 
para que participemos de su santidad. 11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser 
causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido 
ejercitados. 



No hay ningún reto en el mundo que se pueda enfrentar bien sin disciplina, y de eso es de lo que nos 
habla este pasaje. 

La palabra clave es paideia (παιδεία) que se traduce por Disciplina.

•	 No significa castigo vengativo.
•	 Significa formación, educación, entrenamiento.
•	 Era el término utilizado para la preparación integral de un hijo.
•	 Así que, esta disciplina divina no nace de la ira, nace del amor.

Las dificultades de la vida suelen traer enseñanzas.

•	 Muchos creyentes interpretan toda dificultad como abandono divino.
•	 Este pasaje nos enseña exactamente lo contrario.

Tengamos cuidado de no confundirnos. Dios no nos manda dolores, problemas o penas como parte de 
su plan para hacernos entender. 

•	 Él es bueno, es Santo y es imposible que nos mande desgracias. 
•	 Su disciplina consiste en permitirnos experimentar situaciones difíciles, pero estas situaciones 

han sido causadas por nuestras acciones, o por las circunstancias propias de la vida. 
•	 Y Él, nuestro Padre, aunque pudo evitarlas, no lo hace porque entiende que esas pruebas nos 

harán mejores, más fuertes y nos ayudarán a crecer. 

Usted como padre no le quitaría a su hijo el dinero que previamente le dio para sus gastos, pero tal vez 
sí le permitiría sufrir la carencia de ese mismo dinero, cuando su hijo tiene que pagar los arreglos de un 
carro que pidió prestado y chocó, ¿no es verdad? Usted no fue y le chocó el carro para enseñarle algo, 
pero tampoco fue y solucionó el asunto que él tiene que enfrentar por sí solo para crecer. 

El autor o la autora de esta carta a los Hebreos nos dice, además, que la disciplina es una bendición, y 
para que entendamos esta idea claramente, permítanme explicarlo de la siguiente manera:

•	 La disciplina nos muestra el amor de Dios. Se dice que la falta de la disciplina a un hijo es 
una agresión. Vivir sin normas, sin reglas y sin experimentar las consecuencias de las malas 
acciones, es vivir en desorden, en confusión y es caminar hacia la muerte. Si no sintiéramos 
un dolor de muelas, podría pudrírsenos la quijada entera y podríamos morir finalmente, ¿no 
es cierto? Si no tuviéramos la disciplina de la vida, moriríamos sin remedio. Así que, cada 
vez que experimentemos situaciones difíciles, recordemos que se trata del amor de Dios 
perfeccionando nuestra vida y ayudándonos a crecer; y si la disciplina consiste en la muerte, 
¡qué bendición! El Señor ya nos quiere en casa.

•	 La disciplina nos hace hijos de Dios. Usted se empeña en dirigir a sus hijos por el camino correcto 
y le preocupa mucho lo que hacen, piensan y son, ¿no es verdad? Pero, aun cuando tenga un 
buen corazón y sea una persona altruista, no se ocupa seriamente de la vida de los hijos de 
otra persona, ¿no es cierto? Y si se ocupa de alguien por ahí, seguramente es porque lo quiere 
o la quiere como hijo o hija. Pues Dios se ocupa de sus hijos, así que, cada vez que tengamos 
experiencias difíciles, recordemos que El Padre está pendiente de nosotros. No es que esté 
distraído, no es que se haya olvidado de nosotros, sencillamente quiere poner su mano paternal 
sobre nuestra vida. Así que, cada vez que sintamos las disciplinas de la vida, sintamos también 
la bendición de ser hijos de Dios.

•	 La disciplina nos da vida. Vivir sin disciplina es caminar hacia la muerte. No podemos subir las 
cuestas de la vida sin disciplina. La disciplina nos muestra el camino por eliminación, porque 
nos dice “por aquí no”, insistir en el camino que la disciplina nos recomienda no seguir, es una 



necedad y es caminar hacia la destrucción, en cambio, obedecer la disciplina de Dios es vivir. 
Aceptemos gustosos la disciplina y seguramente viviremos a plenitud.

•	 La disciplina es un ejercicio que da fruto de justicia. Una de las cosas más difíciles de aceptar y 
entender, especialmente cuando se es joven, es la sentencia que dice: ...todo lo que el hombre 
sembrare, eso también cegará. Gálatas 6:7. Y nos resulta difícil entender y creer, porque 
estamos acostumbrados a lo inmediato, lo cercano, lo inminente. Elí el sacerdote nunca estorbó 
a sus hijos en sus malas acciones (1 de Samuel 3:13-14), y el resultado fue la muerte de ellos 
y la de él mismo, acabando por completo con su descendencia. Le resultó difícil entender que 
lo que estaba sembrando en la vida de sus hijos era muerte. Lo mismo le pasa el día de hoy a 
algunos padres. No quieren incomodar a sus hijos. No quieren causarles dolor al reconvenirles, 
prohibirles o disciplinarles, y no se dan cuenta que en realidad están sembrando muerte en 
sus vidas. Detrás de un malentendido amor, se oculta la irresponsabilidad, el desinterés, o tal 
vez la ignorancia y la necedad que siembran muerte. Dios nunca será un Padre irresponsable 
con nosotros, al contrario, se ocupa tanto de nuestras vidas, que nos permite cotidianamente 
disciplinas que nos permitan experimentar nuestra fe y crecer para ser perfeccionados. Así que, 
cada vez que tengamos tiempos difíciles, recordemos que estamos siendo ejercitados en las 
aventuras de subir la cuesta de la vida.

Pongamos atención al camino, aunque vayamos en línea recta, porque es importante mantener el 
rumbo. Ningún entrenador exitoso permite que sus atletas entrenen solo cuando tienen ganas.

•	 Los ejercicios exigentes producen fuerza.
•	 Las repeticiones desarrollan habilidad.
•	 La disciplina genera resistencia. Del mismo modo Dios utiliza pruebas para formar nuestro 

carácter espiritual.
•	 Muchas veces entendemos el propósito de la disciplina años después de haberla 

experimentado.
•	 Entremos al juego de la vida, aprendiendo de las disciplinas que encontramos en el camino.

UNA MIRADA AL ESPEJO PARA SEGUIR LUCHANDO. 12 Por lo cual, levantad las manos caídas y las 
rodillas paralizadas; 13 y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del 
camino, sino que sea sanado. 

La imagen proviene del mundo del atletismo.

•	 Describe corredores agotados que están a punto de abandonar la competencia.
•	 Las “manos caídas” simbolizan desánimo.
•	 Las “rodillas paralizadas” representan debilidad espiritual.

“Haced sendas derechas” es una imagen que viene de las competencias de campo. 

•	 La palabra griega trochias significa pistas o caminos para correr.
•	 El creyente debe eliminar obstáculos para continuar avanzando.

En los gimnasios hay espejos por todas partes, y algunos los usan para manifestar su narcicismo. Se 
gustan demasiado y le rinden culto al músculo, al cuerpo, a la apariencia y a la superficialidad. Sin 
embargo, la existencia de los espejos tiene un uso correcto. Quien hace ejercicio, debe estar seguro de 
que lo está haciendo correctamente. El boxeador debe asegurarse de que está haciendo los movimientos 
adecuados para defenderse o para atacar a su competidor. Así que, un espejo es útil, porque nos ayuda a 
conocer si lo que estamos haciendo está bien o mal. De eso nos habla este pasaje. Mirémonos al espejo, 



levantemos nuestra postura, y pongámonos en la posición correcta para vencer en esta aventura. En 
el deporte y en la vida misma, se habla de experimentar una renovación o resurrección de nuestras 
fuerzas y le llamamos “un segundo aire”, y creo que de eso es de lo que nos habla la Palabra en este 
punto. ¿Ya se miró en el espejo y se dio cuenta cómo está iniciando este nuevo día? ¿Cómo tiene sus 
manos y rodillas? ¿Le hace falta enderezar su postura o su actitud ante la vida? Levantemos las manos 
caídas y las rodillas paralizadas; y subamos la cuesta de la vida con vigor. 

La victoria no consiste en correr más rápido, sino en no detenerse jamás.

DESAFÍO A ENTRENAR CON PASIÓN Y JUGAR COMO CAMPEÓN

Quizá ya estamos allí: Cansados, desanimados, heridos, confundidos.

El pasaje no nos dice que debemos encontrar fuerzas dentro de nosotros mismos.

•	 El mensaje es que Cristo ya recorrió el camino antes que nosotros.
•	 Él soportó la cruz, Él venció el sufrimiento, Él llegó a la meta.

Y ahora corre a nuestro lado y juega en nuestro equipo. Por eso:

•	 Aceptemos la disciplina de Dios.
•	 Levante las manos caídas.
•	 Fortalezcamos nuestras rodillas.
•	 Y enderecemos nuestros caminos.

Porque el torneo todavía no termina. Y en nuestro caso, la meta no es una copa, ni una medalla o 
un campeonato.

Nuestra meta es encontrarnos con Cristo y escuchar aquellas palabras:

Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré.

Mateo 25:23.

Sigamos corriendo. Dios aún no ha cruzado con nosotros la línea final.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero

Domingo 28 de junio de 2026




